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			Cómo ganarse el cielo,

			cuando uno ama, con toda el alma.

			Y es que el cariño que te tengo

			no se paga con dinero.

			Cómo decirte que sin ti muero.

			El lado oscuro, Jarabe de Palo

		

	
		
			Prólogo

			Narra una antiquísima leyenda que, en los albores de la humanidad, los humanos contábamos con dos cabezas y habitábamos un mundo donde todo era ilusión, felicidad y alegría. A pesar de ese estado de buenaventura, se cometieron algunas tropelías que generaban cierto malestar entre los dioses. Un día, hastiados de nuestros comportamientos, idearon un severo castigo: partir el cuerpo a la mitad. Así cada uno contábamos con un amor perfecto, al que se lo conocía con el sobrenombre de «alma gemela». Eso provocó que comenzásemos a vagabundear por la Tierra en una búsqueda sin cuartel de la parte que nos fue extirpada.

			Los hados, a escondidas de los dioses, se reservaron un extraño acontecimiento que solo sucedía una vez cada milenio, y no era otro que la existencia de las almas gemelas astrales, cuya trayectoria por la vida era exactamente igual a la del otro. Para que esto acaeciese, las dos personas debían nacer a la misma hora, al mismo minuto, en el mismo lugar y, lo que era más importante, bajo el mismo cielo. Entonces y solo entonces, esas dos almas estaban predestinadas a compartir el mismo sino.

			Mas, ¿quién va a creer en cuentos de viejas en los tiempos que corren? ¿Quién sería tan atrevido en creer en la magia si no es más que una falacia?

		

	
		
			Capítulo 1

			Silvia estaba sentada frente a Nat, su mejor amiga, su confidente durante más de una década, sobre todo en el último año había mostrado una increíble paciencia —ella mantenía lo contrario—, pues siempre, a cualquier hora, tenía un consejo, una palabra de aliento que le servía de refugio para continuar y no tirar la toalla. En ese instante, las separaba una mesa camilla redonda de madera cubierta por un grueso mantel granate, grande, casi rozaba el suelo, con bordados que su amiga había tejido. Estaban en una habitación escondida en la trastienda de la herboristería que dos años antes Nat había abierto. Era cuadrada, con los lados iguales, en la que el olor a incienso blanco saturaba el aire, cargaba el ambiente, pero Nat siempre lo encendía cuando se trataba de tarot, ya que, según ella, ayudaba a la relajación y a la concentración, como cuatro velas blancas que señalaban los puntos cardinales. Silvia observaba a su amiga con escepticismo —nunca se había creído nada de aquello, había dejado de creer en las casualidades hacía casi un año; aun así, la respetaba—; su rostro ovalado estaba enmarcado por dos mechones trigueños que se habían soltado de su coleta, su nariz fina y pequeña se situaba sobre una boca siempre amable de labios gruesos, mientras que sus ojos marrón caoba, resaltados por el blusón verde, estudiaban a conciencia las figuras representadas y que, supuestamente, ocultaban un significado por sí mismas, además de las diversas combinaciones que formaban. Con disimulo, volvió a otear el reloj, la aguja apenas se había movido. Inspiró hondo, la pierna derecha comenzó a moverse, ¡todo eso la ponía más nerviosa! Debía terminar de hacer las maletas, solo había ido para despedirse de ella como le había prometido, no a una sesión de esoterismo.

			—En este viaje vas a conocer a un hombre —se pronunció al fin. Nat levantó sus brillantes ojos hacia ella.

			—Qué bien. —No pudo evitar el tono irónico con el que lo dijo.

			—No es un hombre cualquiera, Silvi.

			—No quiero nada con nadie —soltó tajante, las manos empezaron a sudarle frío.

			«¡Un hombre!», exclamó para sí. No quería a nadie después de... Iba a separar la silla con las manos con la intención de marcharse.

			—Lo conocerás allí adonde vas, aunque no quieras.

			A Silvia se le pasó por la cabeza cancelar el viaje y anular el contrato de trabajo que había conseguido hacía una semana. No obstante, desechó aquella idea peregrina, tenía que mantener el plan que había trazado, por el cual debía poner tierra de por medio como último recurso de recuperarse, de curar su despedazada alma, o acabaría por perderse.

			—Lo echaré a patadas.

			—¿Te atreverás?

			—Desde luego, mi vida está bien como está.

			—Silvi. —Su tono de decepción no le pasó desapercibido.

			—¿Y qué tiene de especial? —preguntó sin ganas.

			—Es un hombre que te llega de las estrellas.

			—¡Un extraterrestre! —bromeó. Se tapó la boca con una mano, expresando una falsa sorpresa.

			Nat levantó una ceja en su dirección, y Silvia adivinó lo que se le estaba pasando por la cabeza: no es una broma.

			—Hablo en serio. —¡Hala! Ahí estaba su confirmación—. Por mucho que huyas, lo conocerás en el viaje que indica esta carta. —Apoyó la yema de su dedo índice en ella, clavando la mirada en su amiga—. El carro representa el viaje. Lo tienes marcado por destino.

			—En fin...

			—Silvia, está escrito en las estrellas que vuestros caminos se unan.

			Su corazón se paró, la sangre se le congeló en las venas y la voz de Nat se fue apagando en sus oídos hasta volverse lejana. No era lo que quería escuchar. Esa frase tuvo varios efectos en ella: el primero, la capacidad de razonar la abandonó; segundo, parecía que quería derribar las débiles barreras que había construido a lo largo de ese durísimo año para que todo cambiase —como lo que originaba el viento Mistral, que cuando soplaba anunciaba cambios bruscos—, porque creía que era la hora de llevarlos a cabo. Eso mismo le sucedió con aquellas palabras que vinieron, sin su amiga saberlo, para remover esos remordimientos que no había superado, que todavía le hurgaban el alma. Era consciente de que jamás, por muchos años que pasaran, por mucho espacio que quisiera poner, la culpa la acompañaría para los restos.

			«No voy a permitir que nadie se me acerque», se prometió.

			Escapar no servía de nada cuando tu compañero de viaje era un dolor que solo terminaría poniendo fin a todo y, por el contrario, escapar era lo que debía hacer, ya que era su última elección.

		

	
		
			Capítulo 2

			Año y medio más tarde

			Sus piernas daban zancadas con la rigidez propia de la artrosis, saltaba de vez en cuando, sorteando las ramas o las raíces que iba hallando entre los árboles que la flanqueaban. Avanzaba respirando por la nariz y soltando el aire por la boca, mediante un sendero trillado por senderistas o caminantes antes que ella, cuyo suelo estaba moteado, a esas alturas del otoño, debido a las hojas de los árboles que poco a poco se iban desnudando.

			Ese ritual matutino que comenzaba con las primeras luces anaranjadas del amanecer la llevaba desde la granja-escuela hasta la estatua de la Virgen del Pilar, a la que le regalaba una caricia por su rugosa piedra; un ritual que practicaba desde que hacía un año había regresado a España. Pero, incluso entonces, la acompañaba el mismo pesar, la misma mirada bañada en una tristeza que emanaba del alma, la misma sonrisa dulce que evitaba mostrar lo rota que estaba por dentro y que enamoraba y convencía a todos. Esa mañana corría más despacio de lo normal, no a causa de la pesadez de las articulaciones, sino por el dolor de la culpa. Donde convergían dos caminos, paró para descansar. Colocó una mano en la áspera y húmeda corteza de un árbol; la otra, en una rodilla. La recurrente pesadilla de tres años atrás le recordó que su vida era un purgatorio, a veces tenía a su alcance alguna píldora con la que aplacarlo, aunque solo fuese por unos breves segundos.

			El sueño que la había despertado le hacía recordar aquella historia que con tanto esmero se había encargado de ocultar a todos, ya que si se supiera la verdad no serían capaces de volverla a mirar a la cara. Para tranquilizarse, para arrinconar esos pensamientos, se dobló y casi metió la cabeza entre las piernas; así, con los ojos cerrados, se fue concentrando en su respiración hasta que las fuerzas volvieron y pudo regresar.

			La granja-escuela era una enorme masía de madera con techumbre a dos aguas y dos alturas bien diferenciadas: la parte inferior, en la que había tres sobresalientes, entre los cuales estaba el porche —pequeño, con su propio tejado igual que el de la casa—; la parte superior era donde estaban los cuartos de los monitores y los críos. Lo mejor era la naturaleza pura que la rodeaba: el monte en la parte de atrás y un enorme prado que Cam, su jefa, había hecho para que los animales pastaran. Hacía semanas que las risas, el griterío, los nervios infantiles se habían apagado, ya que ese otoño estaba siendo bastante húmedo y los colegios no hacían ningún tipo de visita, casi hasta la siguiente primavera. Silvia no lo encontró extraño, ya que para ella era el segundo otoño e invierno que pasaba sola allí en mitad de una nada donde había hallado algo de tranquilidad, con la única compañía de Lola y sus amigos, el resto de animales que había en el establo y que funcionaba también de granero. Subió los tres escalones del porche para acceder al interior de la casa, cerró la puerta con el talón y subió a su habitación que estaba en el lado oeste y contaba con unas vistas espectaculares al paisaje de montaña de Fontibre. Se quitó los tenis con las manos al tiempo que daba saltitos para no perder el equilibrio, luego, se sentó en el suelo y practicó yin yoga, hasta que logró recuperar la estabilidad que su vida onírica estaba dispuesta a arrebatarle.

			Tras una larga ducha en la que sus lágrimas se confundían con los chorros de agua caliente y de tomar su desayuno, una taza de café, se dispuso a sacar a algunos animales al prado; el tiempo, ese día, lo permitía. Abrió la gran puerta del establo, una estructura muy simple de madera pintada en rojo con techumbres oscuras y pequeñas ventanas que proporcionaban claridad en el interior. Tiró hacia arriba del tablón de madera que cerraba la enorme puerta y, en cuanto su figura se hizo visible, los animales la saludaron con ciertos ruidos. Se acercó a la vaca.

			—¡Buenos días, Lolinchi! ¿Cómo estás? —La vaca se metió la punta de la lengua en la nariz—. Envidio tu vida, que lo sepas, a mí también me gustaría comerme los mocos viendo la vida pasar, créeme —dijo esto último por lo bajo. La guio hasta el cercado de madera por donde el gran animal se metió solo nada más se lo permitió.

			Volvió sobre sus pies para hacer lo mismo con Cabriola, la cabra blanca que, al ver a cualquier persona, se ponía a saltar. ¡Era como un perro!

			—¡Cabriola! —La acarició entre las orejas. No necesitó guiarla, ya iba ella sola, parándose a comer algunas hierbas que encontraba a su paso. Le abrió la portezuela y corrió un poco por el prado.

			Silvia sonrió al verla. La libertad de la que disfrutaba aquella cabra le dio un breve pellizco de envidia. Un día ella había creído que era la dueña de su vida, de su destino, de su tiempo, hasta que un frenazo lo destruyó, la destruyó para siempre; muy pocas cosas la hacían sentirse una persona normal, entre ellas estaba la monotonía de su trabajo en aquellos momentos: limpiar el establo, recoger los huevos, darle de comer a los conejos, entre otros quehaceres que parecían salidos de siglos pasados más que del veintiuno. Aquella rutina era el contrapeso que necesitaba, si le faltaba...

			La canción Death of Me, del cantante americano Daughtry, atronó por todo el cobertizo asustando a las gallinas. Era Cam.

			—¡Hola, jefa! —la saludó con un tono demasiado alegre, agradecía un pequeño respiro de sus pensamientos.

			—Eres peor que mi marido, de verdad —se quejó con un resoplido—. No me llames así, por favor, te lo he dicho en más de una ocasión, espero ser amiga antes que jefa.

			—Lo eres —le reconoció.

			Se habían conocido hacía algo más de un año, cuando Silvia fue contratada como monitor de la granja-escuela. Desde el primer minuto que se vieron las caras, el buen rollo entre ellas fue instantáneo, como con su marido, Ricardo. Tanto era así que, a veces, les hacía de niñera con sus tres hijos, a los que adoraba.

			—Me alegro, pero haz que se note.

			—De acuerdo. ¿Qué te cuentas? Por aquí, antes de que preguntes, todo bien, acabo de sacar a Lola y Cabriola al prado. —Alzó la vista al cielo—. De momento no llueve, que aprovechen de estar al aire libre.

			—Siempre tan trabajadora, ¿cómo te las apañas? —A Silvia no le pasó desapercibido el asombro de su jefa.

			—Muy bien, la verdad. Este trabajo me aporta muchas cosas y disfruto. —Tragó haciendo ruido. No le estaba mintiendo, aunque tampoco podía decirle que lo hacía para no pensar—. Es una nueva filosofía de vida estar alejada de la ciudad.

			—Quería hablarte de eso —le respondió Cam emocionada.

			—¿De la filosofía? —bromeó.

			—De verdad, ¡qué calvario me ha tocado! —Silvia rio—. No, he hablado con las chicas y vamos a reunirnos el sábado noche. Hemos decidido que te vengas con nosotras.

			—Cam.

			—¿Ya tienes planes para ese día? —Sabía que no era así.

			—No, no es eso.

			—Entonces no vale una negativa por respuesta.

			—Pues debe valer.

			—¡Te vienes! Y listo. De vez en cuando, tomar unas buenas copichuelas es sano para la mente y el cuerpo.

			—Cam, te estás olvidando de que hay una hora de trayecto entre Fontibre y Santander, ya sabes que yo con el coche...

			—¡Mierda! —la interrumpió.

			—Eso mismo. —Le dio la razón.

			—Mami, eso no se dice. —Escuchó la voz de Izan.

			—Así me gusta, hijo, poniendo orden. —Lo aplaudió Ricardo. Silvia sonrió—. ¿Qué tal, Silvia?

			—Muy bien...

			—Todo el día pegados a mí como lapas. ¿Ahora me entiendes que quiera un sábado para mí?

			—Sí, lo comprendo. —A Ricardo, que a veces era peor que un crío, había que sumarle tres niños pequeños.

			—Bueno, voy a hablar con las chicas a ver cómo podemos hacer.

			—Os lo agradezco de veras, no cambiéis los planes por...

			—Hablaré con ellas y de esta no te libras, te vamos a sacar de la cueva.

			—¡Soy la mujer de las cavernas! —Se carcajeó.

			—Algo parecido.

			—¡Hala, te has pasado! Luego soy yo la que es peor que tu marido —le recordó.

			—Es lo que tiene compartir colchón. —¿Qué le iba a decir a ella que no supiera?—. Hablo con las chicas y te comento.

			—Muy bien, pero no os veáis en la obligación.

			—No eres ninguna obligación, Silvia, haces mucho por nosotros, y sabes que dejarte sola allá arriba no me convence.

			Cierto, desde el año anterior, Cam había mostrado su reticencia, pero ella la había convencido; aun así, no había día que no la llamase. Incluso se había acostumbrado a ello.

			***

			Uno de sus pasatiempos favoritos desde la niñez, y durante los meses que pasaba sola en la masía, era la pintura, que convirtió un día en profesión al estudiar Bellas Artes; aunque poco a poco se fue alejando de esta al entrar a trabajar en un colegio de primaria, la había recuperado y las sensaciones que le despertaba eran las mismas que antaño, lo que le reportaba cierta seguridad, una zona de confort que no tenía parangón. Su ágil pincel estaba plasmando cómo los lánguidos rayos del sol de las cuatro de la tarde, que parecían consumirse igual que una vela, tintaban los verdes, marrones, naranjas o ámbar en un bodegón natural en el que se mezclaban la naturaleza viva y la muerta. Sus manos volaban entre el lienzo y la paleta, a la vez que su mente no pensaba en nada, pues lo importante no eran los recuerdos que resguardaba. Aquel podía ser bautizado como «el día de las llamadas inesperadas»; el móvil tembló encima de la mesa, lo había puesto en modo silencio y el capullo vibraba. Miró la pantalla, el nombre que le apareció la sorprendió.

			—¡Hola, Nat! —exclamó con ilusión.

			—¿Lo has conocido?

			Aquella cuestión soltada de forma rauda y veloz no le gustó, ¿qué le pasaba a su amiga? ¿Se creía que aquello era una manera de saludarla?

			—Hola, Silvi, ¿cómo estás? —dijo lo que Nat debería haber hecho.

			—Ya sé que estás bien.

			—¿Cómo? —Entrecerró los ojos, desconfiada. Dejó la paleta encima de la mesa.

			—Tengo mis métodos, y por el tono de tu voz.

			—Me hace ilusión esta llamada de mi amiga.

			—A mí me gustaría que me contases si lo conociste —le repitió para su desesperación.

			—Hasta donde yo sé, no; no he conocido a nadie. Ahora dime, según tú, ¿a quién tenía que conocer?

			—¿En serio me lo preguntas? —Nat estaba noqueada.

			—Hummm.

			—Silvi, vaya memoria de pez, hay que explicarte todo. A tu hombre de las estrellas.

			A Silvia se le desplomó la mandíbula al suelo por ese comentario. ¡Nat le estaba echando las cartas! No tenía modo de probarlo, pero la conocía bien, con eso era más que suficiente.

			—¡Ah, ese! No te preocupes, se ha estrellado. —Quiso resoplar y le salió una pedorreta.

			—¡¿Qué?! —Nat emitió tal grito que Silvia cerró los ojos, separando el móvil—. Estoy ante tu versión más gore y no me gusta un pelo.

			—¿Cuánto está tardando? ¿Año y pico?

			—Sí.

			—Pues ahí tienes la respuesta, este ya no aparece.

			—Señorita, ve agarrándote las bragas, como me decías a mí.

			—¿Tengo que comprar lencería?

			—Sí.

			—Entonces tengo que hacer un pedido al por mayor en Amazon. —Se rio.

			—Deja de hacer bromas sin sentido —le protestó Nat, ya seria—. Te vaticino, no, te adelanto que te quedan días para conocerlo, así que estate preparada, porque todo te dará un cambio.

			Silvia no dijo nada. Se quedó muy quieta, sentada frente al lienzo que poco a poco se iba transformando en un manchurrón ante sus ojos. La espina que llevaba clavada hacía tres años se le retorció y se clavó un poco más hondo, el aire escapó de sus pulmones, dejándola yerma. Sin embargo, se recordó la última promesa que se había hecho: «Puede que Nat tenga razón, la decisión final es mía y en mi vida no tiene cabida nadie».

			Se limpió una escurridiza lágrima con el puño.

			No habría hombre dispuesto a amar a una chica con el corazón lleno de espinas.

		

	
		
			Capítulo 3

			—Prométeme algo.

			—¿Qué?

			—Si un día cortamos, me dejas o te dejo, o nos sucede algún imprevisto...

			Silvia se incorporó para clavar sus ojos azules en aquellos otros negros azabache que tenían un brillo especial y excitado. Acababan de hacer el amor, y en el aire pesado que flotaba a su alrededor todavía se podía oler la pasión, esas notas a sexo que despedían sus cuerpos satisfechos. No obstante, aquellas palabras de él la estaban preocupando, habían alterado ese letargo que se percibía tras entregarse al deseo.

			—¿A qué viene eso? —inquirió con una mezcla entre sorpresa y alarma.

			—Atiende. —Él tomó entre sus dedos un mechón de su melena y lo colocó detrás de su hombro que recorrió con las yemas. Ella sabía que a él le encantaba su piel blanca como la nieve—. Quiero que seas feliz como si no hubiera un mañana.

			—Ya lo soy, junto a ti —lo interrumpió.

			—Si ocurriera algo entre nosotros, Silvi. —La calló tapándole la boca con la mano mientras sonreía—. Si veo que con otro resplandeces, créeme, me celaré, porque jamás he sido tan feliz como a tu lado; pero quien ama también debe querer lo mismo para la otra persona. Hablo en serio, no sabemos qué nos deparará la vida, aun así, nadie te amará como yo te amo...

			—Eso me llega —habló con voz amortiguada.

			—Déjame terminar. Tampoco habrá nadie que pueda infligirte tanto daño como yo, y viceversa. Si un día, espero que remoto, sé que eres feliz con otro, me iré sin hacer ruido. Recuerda que a tu lado he sido mejor hombre, y si un día ese alguien te rompe el corazón, quiero que sepas que estaré esperando aquí, por ti.

			—Te equivocaste en todo, no ibas a estar a mi lado, no me ibas a estar esperando. No me preparaste para nada —dijo Silvia con la cara escondida en los puños de su chaqueta de lana. Aquel día era su aniversario, cumplirían catorce años juntos—. Solo dejaste un vacío imposible de llenar, mis labios te reclaman con un «te quiero» y hay un sitio a mi lado solo para ti. —Rompió a llorar—. No puedo ser feliz.

			De Londres había llegado con una gran dosis de dolor y de rabia que en un principio ni ella misma sabía qué hacer con ella o cómo canalizarla. Fue el contacto con los niños de la granja-escuela lo que la hizo superarlo, mas no olvidarlo. Aquella carga a la que había que sumarle la culpa era demasiado pesada para ella, aunque no iba a compartirla con nadie, no estaba dispuesta, mucho menos con el primer hombre que se le cruzara. Como bien decía su abuela: «Todos debemos acarrear con nuestras historias».

			—Toda tu vida cargarás con esta mierda. —Se repitió para no ignorar la advertencia que iba entre líneas.

			Por ello se agarraba como clavo ardiendo a que nadie estaría dispuesto a amarla por la cantidad de espinas que había en su corazón y lo desangraban. Se arrebujó en el interior de la chaqueta, comenzaba a helar a esas horas en las que el sol daba sus últimos destellos detrás de las montañas, a la vez que dibujaba el contorno de los árboles como si fuesen los dientes de una piraña. Todo lo que la rodeaba, sentada en el porche de la masía con los pies cruzados al borde del primer escalón, junto con la naturaleza, debía hacerla sentirse prisionera, pero no era así. Lo peor era la sensación de ahogo que le había provocado Nat el día anterior, y luego su almanaque mental. Todo fue como la ola que arremete con furia contra la orilla. De hecho, había salido a correr antes de lo normal, y no halló consuelo hasta tropezar, y ese dolor de la caída fue lo que la hizo sentirse bien.

			Se estaba volviendo masoca. De pronto, una brisa cruzó el porche, acariciándole una de sus mejillas.

			—Te siento aún dulce y frío a la vez. Sé que estás aquí, y ese es mi único consuelo.

			El móvil comenzó a vibrar en el bolsillo. No estaba para nadie, solo necesitaba que a esas horas la dejasen en paz con sus recuerdos, con esos remordimientos que la iban carcomiendo por dentro hasta rozar la locura. De ahí que estuviera dispuesta a quedarse sola en la masía, pues desde hacía mucho se consideraba una solitaria, ya que, estando entre personas, estaba sola. Al notar que ese maldito aparato no paraba de ronronear, se limpió los ojos con las mangas y lo cogió. Le volvió a sonar, se trataba de un mensaje de WhatsApp. ¿Quién se acordaba de su maldita existencia? ¿Por qué no la dejaban lamerse las heridas abiertas de su maltrecha alma? Al abrir la aplicación vio que alguien la había metido en un grupo que tenía por nombre Las caprichitos locos. Pulsó en él con cierta reticencia, podía tratarse de una estafa, ¡mujer de poca fe! Ni mucho menos, era un grupo de mujeres creado por su jefa, Cam.

			«¿Las caprichitos locos?», releyó el nombre. «¿Habrá puesto el nombre Ricardo?», se preguntó, porque no le pegaba a ella para nada. Comenzó a leer:

			Cam

			Bienvenidas, mis amadas!!! Estamos aquí reunidas para hablar de lo que vamos a hacer el domingo.

			Entre los saludos de Laura —la prima de Cam que, igual que ella, estaba esperando a su cuarto hijo—, Marga y Paula, novias ambas de dos amigos de Ricardo, Silvia se sentía un poco perdida porque no se enteraba de nada, ni qué hacía en ese grupo.

			 Silvia

			Qué pasa el domingo?

			Cam

			Nos vamos a la granja escuela a pasar el día y parte de la noche, sin hijos!!!

			Laura

			Sin maridos!!!

			Marga

			Sin novios.

			Paula

			Sin parejas en general.

			Gala

			Y yo en la otra punta del mundo, seréis jodidas?

			Silvia rio por la nariz y la comisura derecha de su boca tiró hacia arriba en un amago de sonrisa. Galadriel era la cuñada de Laura, esposa de otro de los integrantes de la bautizada por ella como la Boy band de Santander, aunque Gala y Nick, su marido, vivían en Nueva Zelanda.

			Cam 

			Hay sitio para una más, Gala.

			Gala

			Cuál es el plan?

			Cam

			Pasar un buen rato, comer y beber sin obligaciones.

			Gala

			Mmm... Interesante.

			Marga

			Y cotillear, criticar, hacer todo lo que se nos plazca.

			Gala

			Mecawentodoloquesemenea!!! No llego a tiempo.

			Paula

			Y cómo hacemos con las compras?

			Marga

			Qué os parece, Lau y Pau, si nosotras compramos el alcohol?

			Laura

			A mí no me importa, pero yo necesito bebidas 00 y mi prima igual.

			Paula

			Sin problema.

			Cam

			Silvi, haz una compra grande en el Mercadona, compra incluso aquello que necesites para tu día a día y luego echamos cuentas.

			 Silvia

			A sus órdenes.

			Laura

			Falta la comida, lo más fundamental.

			Cam

			Podemos comprar unos buenos filetones.

			Marga

			No les hago ascos a unos buenos... FILETONES

			Gala

			Capullas de alelí, qué envidia me dais! Dejad un poco para que lo cate, no seáis golosas.

			Cam

			Podemos hacerlos en el horno de leña.

			Paula

			:D Y a la plancha :P Qué rico, mami!

			De repente, debajo del nombre del grupo, se leía: «Gala grabando audio», así un rato. En cuanto lo envió, le dio al play, y la chica cantaba La Barbacoa de Georgie Dann. Silvia envió el emoji de la cara que lloraba de la risa, pues había traído muy bien esa canción.

			 Silvia

			Faltas aquí, Gala.

			Gala

			Lo sé.

			Marga

			Te enviaremos unas fotos.

			Cam

			Estarás muy presente.

			Paula

			Echaremos de menos tus canciones.

			Gala

			Os haré una lista de propuestas.

			Laura

			Sí, la «playlist» de Gala. Creo que vamos a terminar diciendo: «Me gustaría darles la bienvenida para que vean los efectos secundarios de una reunión femenina».

			Cam

			Amén.

			Todas pusieron emojis simpáticos como respuesta a esos dos comentarios.

			 Silvia

			A disfrutar del domingo.

			Quién dijo que eran aburridos?!

			Marga

			Ese es el espíritu!!! Ya nos tiraremos de los pelos el puto lunes.

			Paula

			Caprichitos locos, pongamos sal y pimienta a la vida.

			La conversación se prolongó entre bromas e incluso chistes. A pesar de que Silvia en un primer momento no estaba para comicidades, le fue inevitable reírse hasta casi llorar. Escuchó su risa un tanto metálica, oxidada, aunque debía reconocer que fue una buena sesión de evasión sin saber que lo necesitaba.

		

	
		
			Capítulo 4

			Las risas le salieron caras esa noche. Dio vueltas y más vueltas, la almohada le molestaba en el cuello, le producía dolor de hombros, de cabeza. Se tuvo que levantar a tomar una infusión y otro ansiolítico. No le gustaba recurrir a ellos, a veces no le quedaba más remedio cuando los nervios o la ansiedad la azotaban como un huracán. «Es lo que tienen las risas, te engañan, desvanecen el amargo recuerdo de lo que eres», arremetió contra sí misma. Durmió en un duermevela —no más de tres horas— a través del cual oía cómo la lluvia repiqueteaba en las ventanas, razón que no le permitió salir a correr al amanecer y menos sacar a los animales al prado esa mañana. Para no estar quieta tanto tiempo, encendió la chimenea, limpió la masía, luego en su portátil abrió el canal de YouTube que había creado Lily, la mujer del hermano pequeño de Ricardo, que era profesora de yoga. Se centró en los latidos de su corazón, que parecían dar las notas de una triste balada de desamor. En un momento de valentía extrema, hizo poco a poco la postura de la lagartija. Notar cómo cada articulación, músculo y tendón de su cuerpo se iba estirando le reportó un poco de tranquilidad. Durante unos segundos, no sentía hundirse, pues el significado del día anterior, como los recuerdos a veces, anegaban su mente. No la ayudaban a tener un buen día. La monotonía no funcionaba como narcótico.

			A primera hora de la mañana, pidió a través de internet la compra de la que Cam le había hablado; y al finalizarla, le indicaron que la hora de entrega sería entre las tres y las cinco de la tarde. Sus manos comenzaron a temblar al ver el icono de Spotify. Le entraron ganas de escuchar música; sin embargo, dejó el ordenador a un lado, ya que de las veces que había retomado ese hábito, algo había sucedido. ¿Se había vuelto supersticiosa, maniática? No lo sabía, lo cierto era que llevaba mucho tiempo sin oír las diferentes listas de reproducción. Respiró hondo y fue soltando lentamente el aire por la boca. Subió a su habitación a coger su cuaderno de dibujo y la caja de latón vieja en la que guardaba los colores. Volvió a su sitio, frente al chispeante fuego, para dibujar. Con un lápiz entre los dedos, su mano cobró vida y ella se abandonó.

			—¡Qué susto! —exclamó en cuanto el móvil vibró en el suelo de madera. Descolgó sin mirar quién era—. ¿Sí?

			—Silvi, soy yo —la saludó Nat—. Pareces agitada, ¿te cojo en mal momento?

			—Hola. No, no, estaba pintando.

			—¿Cómo estás?

			Tardó un rato en responder.

			—No muy bien, por el día que fue ayer. —Nat era la única que sabía toda la verdad de su vida y la comprendería.

			—Lo sé, por eso te llamo hoy y no ayer —le reconoció con dulzura.

			—Todavía duele. —Se mordió el labio inferior para que el nudo de su garganta se fuera aflojando.

			—Debes cerrar esa herida. —Era el mismo consejo de todos los años.

			—Cuando creo que ha cerrado o está en ello, siempre hay que... —La misma respuesta de siempre.

			—Lo que no puedes es seguir acusándote de algo de lo que no tienes culpa, Silvi. Hasta que no lo consigas, no saldrás de ese pozo.

			Las palabras de reconforto de Nat ya no sirvieron de nada. Estuvo a punto de echarse a llorar, pues todo, ¡todo!, había sido culpa de ella y su estupidez. El silencio llenó la línea un buen rato, Nat sabía darle los segundos o minutos que ella necesitaba para recomponerse.

			—Resurgirás de las cenizas como el Fénix —le dijo su amiga.

			—Hoy estás filosófica.

			—No, solo quiero que hablemos de otros temas que no te hundan más —expuso Nat con cierto misterio.

			—Tú me dirás.

			—¿Llegó el carro?

			—Me he perdido —afirmó. No entendía nada.

			—El hombre de las estrellas.

			—Ya estamos con la misma canción, ¿es que no vas a tener otro tema de conversación? —se le quejó. ¡No estaba para hombres! Se frotó la frente con el dorso de la mano.

			—Hazme caso, te viene ya.

			—Atiende; aquí, por venir, no vino ni un tractor, entonces, el carro ni se asomó. —Se mordió la punta de la lengua sonriendo—. Lo que opino al respecto...

			—Ya sé cuál es.

			—No —le respondió—. Opino que pudo suceder lo siguiente: primero, lo robaron; segundo, que se haya extraviado por culpa del GPS, ya sabes, los gilipollas se pierden siempre; tercero, ha quedado encallado en una cuneta por culpa de una rueda. —Se tapó la boca, le estaba dando un ataque de risa de nuevo.

			—Las cartas lo muestran, Silvi, os vais a conocer ya, es inminente.

			—¿Me estás echando las cartas sin mi consentimiento? —inquirió, mosqueada—. No me gusta nada eso, lo sabes.

			—Sí, cierto, pero no lo puedo evitar, tu historia me tiene enganchada.

			—¡Mi historia! Nat, no soy una telenovela, ¡por favor!

			—Casi. —Silvia abrió la boca para contestarle; no pudo, no le salieron las palabras—. El carro te llega, por muy escéptica que seas conmigo ahora, te comerás tus palabras. Por cierto, hoy al desayuno me acordé de varios detalles tontos. —No le gustó el tono pedante que utilizó en la última palabra.

			«Me da miedo preguntar», pensó para sí misma. No lo hizo, no estaba preparada para sus explicaciones o cuentos chinos.

			—¿Te acuerdas de nuestro viaje a Italia?

			—Sí.

			Fue pensado ex profeso por ella, para que visitara a una pitonisa en la ciudad de Roma. Habían viajado Nat con su marido, y ella con él, en un viaje que fue el mejor de su vida, pues vivía bajo las mieles del enamoramiento y qué mejor que dar rienda suelta a los sentimientos que en la ciudad del amor. Lo habían disfrutado los cuatro como niños pequeños.

			—¿De todo? —insistió Nat.

			—Puede.

			—Entonces no debo recordarte la predicción de la gitana italiana.

			Silvia se atragantó.

			—Sí.

			—Te encantará hacer el amor con tu moreno. —Ahí estaba la maldita frase.

			—Gracias. —Apretó las muelas.

			—La cosa no queda ahí; después, cuando estuvimos con Antonella, ¿qué fue lo que te dijo?

			Silvia se mantuvo en silencio, de aquello sí que no se acordaba de nada.

			—No me lo...

			—El amor de tu vida tiene un nombre que empieza por D.

			—¿Y todo esto en el desayuno? Muy aburrida debías estar.

			—¡No, qué va! De ahí que esté consultando tus cartas —le explicó al fin la razón.

			Un claxon sonó fuera, en la entrada de la masía. La compra fue la campana de su salvación.

			—Nat, te tengo que dejar, me acaba de llegar la compra. Un beso.

			—¡El carro te llega!

			Fue lo último que escuchó de su amiga, antes de abrirle la puerta a Iván, el repartidor que normalmente iba del Mercadona. De repente, se dio de bruces con un nombre diferente: Damián.

			«¡No puede ser verdad!», gritó asustada para sus adentros.

			¡Ahí estaba su «D»! Aquello no podía sucederle a ella, se sentía fuera de lugar, como si los astros se confabularan en su contra. Le empezaron a entrar escalofríos por todo el cuerpo y el sudor helador fue cubriendo cada palmo de su piel.

			—Señora, ¿está bien? Se ha puesto muy pálida —inquirió el tal Damián.

			—No, no, es mi color natural. —Silvia alzó la vista y la respiración se le quedó atrapada en los pulmones. ¡Era un callo malayo! Tenía los ojos de un besugo y el derecho bizqueaba, como diría su abuela: «miraba contra corriente», por si eso no era suficiente se acordó del famoso verso de Quevedo: «Érase un hombre a una nariz pegado». No era que lo mirase con malos ojos, ¡qué va! No era capaz de parpadear. La susodicha nariz era demasiado larga para su estrecho rostro, y aguileña, se asemejaba al pico de un cuervo.

			—Me alegro, porque no tiene buen aspecto —apuntó él sin intención de incomodarla.

			En cuanto se fijó en su boca, tuvo que contener una exclamación, era ancha, y sus labios eran dos salchichas pegadas.

			—¿E Iván? —habló sin darse cuenta.

			—Está de baja por paternidad, lo sustituyo yo.

			—Qué ilusión —musitó por lo bajo—. La compra —le dijo resignada.

			—Ahora la traigo. —Al girarse se llevó otro susto, tenía poco pelo en su redonda cabeza; además, descubrió una calva de cura.

			Silvia salió al porche.

			—El universo me debe una muy buena explicación —susurró—. Ya se pudo haber estampado contra un árbol el puto carro.

			El tal Damián salió de detrás de la furgoneta; y Silvia, rauda, abrió la cámara de su móvil y, como aquel que no quiere la cosa, le tomó una foto para enviársela a Nat. Al segundo el aparato vibró en el interior de su mano.

			—Aquí tiene. —Le colocó las diferentes bolsas en el umbral de la puerta.

			—¿Ha visto por ahí un carro estrellado? —inquirió furiosa contra el mundo.

			—¿Un qué? —Damián parecía desconcertado y la miró como si estuviese loca.

			—¡Ay, nada! Se me acaba de ir la cabeza, estaba viendo un documental. Muchas gracias, y buena tarde.

			—Igualmente. —Le sonrió, mostrando unos dientes amarillos.

			Nada más cerrar la puerta, fue directa al mensaje de Nat.

			¡Qué HORROR!

			Ahí tienes tu carro y la «D» de Damián.

			No, no, ese no puede ser.

			No cantes victoria. Como sea él, te aseguro que te lo envío directo a Londres.

		

	
		
			Capítulo 5

			—Las caprichos locos han llegado, ¡holis! —Oyó a Paula al cerrar la puerta del coche.

			Silvia acabó de ponerse un poco de gloss en los labios y salió disparada al porche a recibirlas.

			—¡Hola! —Las saludó con una mano.

			Se fijó en que todas habían optado por ropa cómoda, vaqueros, camisetas, jersey o chaquetas. Aunque calentaba el sol, allí arriba hacía frío y aún en la hierba se podía apreciar la helada que había caído la noche anterior. La única que había optado por un estilo diferente era Laura, que se había puesto un pichi de cuadros escocés que le escondía el embarazo. Se acercó al coche a medida que las iba recibiendo entre besos y abrazos, para ayudar a Marga con las últimas bolsas.

			—No hacía falta, mujer. —Marga le regaló una sonrisa cuando le cogió varias bolsas.

			—Son muchas hasta para mí. —Silvia se encogió de hombros, devolviéndole el gesto.

			Se dirigieron a la casa, y en cuanto entraron, Cam anunció:

			—¡Hasta la cocina!

			Estaba al otro lado de la entrada, era muy amplia, de techos altos en los que habían incrustados varios focos. Estaba equipada con lo último y tenía una isla central que dividía el espacio en dos bien diferenciados: la zona de los fogones, con el horno de leña integrado en las paredes, que eran blancas; en el otro estaba la gran mesa de madera con las sillas haciendo juego, además del enorme ventanal por el que entraba un gran chorro de luz. La decoración era muy rústica y hacía acogedora la estancia.

			—¡Ya has encendido el horno! —Cam estaba maravillada.

			—Me pareció lo correcto para no tener que esperar a que calentase —le explicó a su jefa.

			—Lo que yo siempre digo: mujer precavida vale por dos —asintió Marga, que abría las bolsas.

			Entre Paula, Marga y ella fueron metiendo algunas latas de bebidas en la nevera junto con otras botellas, eran licores de diferentes sabores.

			—¿Dónde dejasteis a los chicos? —las inquirió con curiosidad.

			—Hoy es el día de la marmota para Joel. —Comenzó Marga, que iba haciendo espacio, ¡las botellas se multiplicaban! Era la más bajita de todas y la única que tenía el pelo rizado. Era dueña de una tintorería, todos acudían a ella—. Todos los domingos duerme como si hubieran anunciado el Apocalipsis, pierde los horarios, y luego, por la noche duerme como si nada.

			—Hugo, trabajando, fácil y sencillo. —Paula sonrió, y sus ojos color ámbar chispearon divertidos.

			Silvia cogió unos tomates antes de cerrar la nevera.

			—¿Os apetece una ensalada? —Todas las chicas asintieron.

			—¿Paula, Marga, os encargáis de las patatas mientras mi prima y yo sazonamos la carne? —Cam estaba delegando trabajo en todas ellas.

			—Claro —asintió Paula, que cogió el saco como si no pesara nada. Era normal, por lo que sabía, trabajaba en una floristería y cargaba grandes cajas.

			—Las cocemos con monda, ¿os parece? —Marga se frotaba las manos.

			—Buena idea, hace mucho que no las como. —Laura se relamió los labios.

			—¿Y los maridos? —retomó el tema a la vez que limpiaba los tomates y se situaba a un lado de la isla para cortarlos.

			—Eso, eso, que durante el viaje no dijisteis nada —les exigió Paula, que se disponía a lavar las patatas. A su lado, Marga se situaba cuchillo en mano.

			—Aparcado junto con sus hijos en la casa de mi suegro y mi tía —Cam no añadió nada más.

			—¿Cómo es eso? —Marga sacó la cabeza de detrás de la espalda de Paula.

			—Los dejé allí, no hay más explicación.

			—¿Y tú? —Paula parecía muy intrigada al preguntarle a Laura.

			—Los eché, literalmente, de casa.

			Todas se rieron.

			—Es broma. —Marga estaba muy convencida.

			—No. —El tiempo se congeló—. Si no lo hubiera hecho no estaría aquí.

			—¿Cómo se lo tomó Javi? —Cam estaba tan asombrada al igual que todas.

			—Resignado, y les dijo a los niños: «Hijos, nos vamos, vuestra madre reniega de nosotros. Vamos a pedirle asilo político a la abuela Bego». —Todas prorrumpieron en risas—. Lo mejor fue cómo salió de casa, con Gabi en brazos, Savy de la mano, y con Javito agarrado a su pierna. Cómo llegaron al coche es todo un misterio.

			—Os voy a buscar una botellita de buen vino a la bodega. —Cam desapareció detrás de una puerta que se abría al lado del frutero con ruedas.

			—Vamos a robarle vino a Ricardo. —Paula movió las caderas con emoción.

			—Para la sobremesa, Baileys de chocolate. —Marga alzó los brazos.

			—Siempre quise probarlo.

			Marga se giró sobre sus pies, sonriente como una niña pequeña.

			—Amiga mía, hoy es ese día. —Alzó el cuchillo.

			—De esta no me embarazo, se lo voy a dejar claro meridiano a Hugo —aseguró Paula, negando con la cabeza.

			—¿Si te pide alguna razón? —Laura se cruzó de brazos.

			—Muy fácil: «Cariño, hay muchas probabilidades de que te eche de casa, si no, pregúntale a Javi».

			—No creo que cuele —le dijo Silvia.

			Para ella, Paula estaba siendo la más simpática. Con Marga y con ella era con las que menos confianza tenía, no así con Gala y Laura, que normalmente eran las que más visitas hacían a la granja-escuela.

			—Cómo se nota que no los conoces. —Las demás asintieron—. Las palabras de sus amigos son más sagradas que la Biblia.

			Silvia alzó las cejas, pues sí que eran uña y carne aquella pandilla. Una puerta que se cerraba la sobresaltó.

			—Paula no miente. Esto no lo sabes porque todavía no habías entrado a trabajar. —Cam buscó en un cajón el sacacorchos—. Un día de valientes, se adentraron en el bosque, a saber por dónde fueron que se perdieron —le contó Cam.

			—¿En serio? —No se lo podía creer—. Salgo a correr todas las mañanas cuando el tiempo lo permite y nunca me perdí.

			—¡Ya ves! —exclamó Laura, que ya estaba echando sal en una bandeja.

			—No se me ha borrado de la mente cómo Joel traía enganchada una hoja de un árbol en el pelo —suspiró Marga.

			—Aquel día fue mucho —recordó Cam, que les servía a las tres sus respectivas copas de vino—. Ahí pasó algo, no es tan difícil orientarse.

			—No quieras saber qué caminos tomaron, que a lo mejor llegaban a Asturias y no exagero, Hugo traía tierra hasta en los sobacos. Que no salga de aquí.

			Todas se rieron. Aquellas anécdotas estaban provocando que Silvia se acercara a la realidad de aquella pandilla de un modo que jamás había sospechado. Tomó un sorbo de vino. Hacía mucho tiempo que no compartía un rato entre mujeres. En el pasado lo hacía de forma muy frecuente, eran los viernes cuando todas se reunían. De aquella pandilla solo le quedaba Nat, ya que todos desaparecieron de su vida cuando... La voz de Paula la trajo de nuevo a Fontibre. Le pedía consejo sobre la cantidad de patatas, algo tan cotidiano le supo mejor que el vino neozelandés que Cam había rescatado de la bodega. Aquellas mujeres la habían acogido sin hacer preguntas. Tomó otro sorbo, antes de ponerse a cortar los tomates.

			—Por cierto, Silvi. —Alzó la cabeza hacia Cam, que se lavaba las manos en el grifo y se las secaba con un paño—. En unos días, viene una persona a quedarse aquí, ¿no te importa?

			—Cam, es tu casa, ¿cómo va a importarme?

			—Es muy agradable. —El resto asintió en silencio a las palabras de Laura—. Es muy buena compañía.

			«Bueno, pues nada, compañera de masía. Será agradable tener a una chica con la que compartir casa, aunque espero que no sea muy ruidosa». Al volver las miradas para ese grupo de cuatro, tres de ellas altas, y Marga, la más bajita y con más curvas, no se fio del todo. No quería ser desconfiada, mucho menos de ellas, pero percibió que estaban ocultando algo que no daban a conocer, por eso llevó la conversación por otro lado.

			—¿Qué tal lleváis los embarazos?

			—Muy bien, aunque cada día me siento más inflada que el anterior. —Cam resopló.

			—Es el primer embarazo en el que se me hinchan los pies —explicó Laura, salteando con sal los filetes que le pasaba Cam.

			Paula y Marga estaban apoyadas en la isla, ya habían puesto al fuego las patatas.

			—Me contó Hugo que, en el primer embarazo, Ricardo estaba como loco.

			—Cierto. Iba a entrar en el noveno mes del embarazo de Mamen, y la niña esa noche se dio por practicar boxeo, Ricardo hiperventilaba y lo mandé a hacer caca.

			Las risas llenaron la cocina. Silvia dejó el cuchillo a un lado y se dobló sobre sí misma.

			—Lo mandaste literalmente a la mierda. —Paula fue la única que logró pronunciar algunas palabras, ya que el resto lloraba de la risa. Se separó un mechón de pelo de sus coloradas mejillas, con la muñeca.

			—¡No, qué va! Se lo hubiese dicho, era el mejor lugar al que podía ir en esos momentos.

			Entre más risas y anécdotas, Cam empezó a poner en el horno algunos filetes. El resto fueron colocando la mesa. El increíble olor de la carne transportó a Silvia a los veranos en los que su abuelo preparaba la barbacoa y comían debajo de la vid. Tomó otro sorbo de vino. Se sentía achispada, no estaba muy acostumbrada a beber alcohol, ya había bebido dos copas a esas alturas, igual que Marga y Paula, pero ellas no parecían muy perjudicadas. No podía sentirse sola con aquellas chicas que llenaban de alegría cada esquina, cada rincón. Nunca se hubiera imaginado que aquel domingo fuese así. Una parte de ella, esa que se escondía tras el dolor, quería salir de su escondrijo cuando Cam propuso un brindis:

			—Por nosotras. —Cam alzó su copa.

			—No. —Asestó Paula con los ojos encendidos. Estaba muy relajada, con el rostro distendido y una gran sonrisa.

			—¿Entonces? —inquirió Laura.

			—Por Las caprichitos locos, por favor, aprovechemos el nombre.

			Chocaron sus copas. Después de beber, Marga tuvo una genial idea.

			—¡Un selfi para Gala! —Sacó el móvil del bolsillo de su sudadera, todas se juntaron y se abrazaron, y algunas pusieron morritos o echaban la lengua.

			—Silvi, aprovéchate de la soltería, es lo mejor que hay. —Todas se rieron con Paula.

			Ella solo sonrió sin tomar a mal aquel comentario, pues ninguna de las allí presentes sabía nada de su vida personal. A Silvia le hubiese gustado poder hablar y llevar la conversación por otros derroteros menos peligrosos, pero al contrario, se quedó allí de pie, callada, con el corazón latiéndole a mil por hora.

			—¿Me ayudas a sacar el resto de los filetes? —le pidió Cam con una mano puesta en su hombro, a lo que ella asintió—. Chicas, sentaros a la mesa.

			Siguió a su jefa hasta el horno. Levantó la fuente donde los otros trozos todavía humeaban.

			—Sé que te guardas algo —le dijo Cam cogiéndola por sorpresa—, algún secreto que no quieres contar.

			—Yo...

			—No te estoy juzgando, solo espero que algún día confíes en mí y me lo cuentes.

			***

			La comida transcurrió en una agradable conversación en la que las chicas se pusieron al día, así supieron que Laura no estaba escribiendo —era novelista—, pues era una promesa que le había hecho a su marido para disfrutar más de ese embarazo, ya que a su edad no iban a tener más hijos, o que Cam estaba deseando regresar a Fontibre.

			—¿No te aburres aquí sola? —Se interesó Marga recostada en la silla. Ya hacía tiempo que la sobremesa había comenzado.

			—Para nada, hay mucho que hacer. —Silvia se sirvió otro chupito de Baileys—. Cuidar de los animales, no solo de la casa, además tengo otros entretenimientos, por ejemplo, me encanta pintar. Siempre estoy en algo.

			—Ya te avisaré para una idea que tengo —comentó Laura con un guiño cómplice de ojo.

			—Con Joel no podría vivir en un lugar así, es demasiado urbanita —aclaró Marga con resignación.

			—A mí me gusta mucho. —Lo que Silvia se calló fue lo que le proporcionaba aquel lugar: soledad.

			—Es muy buena con el hacha —aseguró Cam, que se frotaba la barriga.

			—¡Haaalaaa! —exclamó Laura—. No te imagino.

			—No se me da mal.

			—Está siendo muy comedida, deja a Ricardo boquiabierto.

			—¡Una machete kill! Quién lo diría, con lo dulce que eres. —Aquel alago de Paula la hizo sentirse tímida.

			—Tengo mi genio.

			—No sé dónde lo tendrás, nunca te vi de mala leche, no puedes decir lo mismo de mí. —Se rio Cam de sí misma.

			—Te imagino como las reinas vikingas que tan de moda están en las series —la comparó Marga.

			—¡Madre mía, esos vikingos! —exclamó Laura abanicándose.

			—Con lo que babeo es con esos pechos de lobos. —Paula no se quedó atrás con su comentario.

			—Encuentro muy sensual el pelo del pecho de un hombre. —Silvia bebió otro chupito entero—. A ver, no me gustan los felpudos —les arrancó unas carcajadas a todas—, eso es muy antiestético, pero esos pechos fornidos con vello...

			—¡Un buen macho ibérico! —Paula brindó por ello.

			—No soporto a los que van de metrosexuales. —Laura se tapó los ojos con una mano.

			—El problema es que, hoy en día, muchos de esos machitos son peores que niños y peinan pelos en los huevis —señaló con acierto Cam.

			—No todos los peinan. —El estupor ocasionado por las palabras de Marga se asentó entre todas.

			—Todos los peinan —insistió Cam.

			—¡No! —Alzó los brazos en un gesto que a Silvia le resultó un poco de camionero—. Siento contradecirte, yo no escupo vellos púbicos.

			Todas continuaban con los ojos clavados en ella.

			—¿Qué nos quieres decir? —Laura fue la única que reaccionó a tiempo.

			—Joel está depilado de pies a cabeza.

			—¡Ay, qué horror, joder! —gritó Paula, que con los nervios echó la silla hacia atrás, con su pequeña nariz respingona arrugada—. No voy a poder mirarlo igual.

			—¿Está depilado ahí? —inquirió Silvia, con un dedo índice señalando la entrepierna.

			—Peladito, peladito, igual que el culito de un bebé —asintió.

			—Eso es motivo de divorcio —sentenció Laura.

			—¿Eh? —Cam giró la cabeza hacia su prima, con una ceja enarcada.

			—Si Javi estuviera más depilado que yo, no estaría con él; es más, pediría la nulidad matrimonial.

			—Por falta de pelo.

			—¡Claro! —Gesticuló por la obviedad.

			—¿En serio está tan depilado? —Paula no daba crédito.

			—Sí, y tiene la piel suave como el terciopelo —añadió para el conocimiento de todas.

			—Que alguien me explique cómo hemos acabado hablando de pelo masculino.

			—Púbico, no cualquiera, vello púbico —recalcó Silvia.

			—Vale, no sigáis o le vamos a perder el respeto al señor abogado. —Cam zanjó el tema de los pelos.

			—Abogado y depilado —terminó Paula, con la que soltaron otras risas más.

			«Ser siempre uno mismo, y más tú, que verte sonreír es un alborozo para el corazón. Sé tú misma con tus dudas, tus alegrías inmotivadas en los momentos más inoportunos. ¡Que nadie te la arrebate!», escuchó una voz al fondo de su oído. Silvia se dejó llevar por ellas.

		

	
		
			Capítulo 6

			«Hola, Silvi. Veo que no estás en casa. Te llamaba para decirte que mañana a la tarde llega la persona que se va a quedar en la masía contigo, porque viene a pasar una temporada, no sabemos cuánto tiempo se quedará, espero que no te moleste. Por favor, prepárale el cuarto que está frente al tuyo, ya sabes cuál te digo. Un besito. Hasta mañana».

			Ese fue el mensaje que Cam le había dejado en el buzón del teléfono fijo de la granja-escuela, hacía un día. Esa mañana, la misma en la que llegaría esa persona, a saber de dónde —tenía fe en descubrirlo pronto—, alteró su rutina, no por la climatología que se mantenía estable sin llover, sino por la invitada. Tras sacar al prado a Lola y Cabriola, limpió las distintas cuadras y se duchó para ponerse a ordenar. La habitación a la que se refería Cam estaba en el mismo pasillo que la de ella pero al lado contrario, y daba directamente al monte. Eran iguales, mismo tamaño, misma posición de la cama pegada a la pared frontal frente a la puerta, salvo la decoración: la suya era toda de madera oscura —lo que ella había comprado por su cuenta mantenía el mismo estilo—, la otra rompía la monocromía con muebles grises y contaba con una pequeña balconada, mientras que la de ella solo tenía un gran ventanal. La aireó aunque no hacía mucha falta, ya que no hacía tantas semanas que había estado ocupada y no olía a cerrado o viejo. Lo hacía para que la amiga de Cam se sintiera como en casa. También escondió en una alacena de la cocina las botellas que habían sobrado del domingo. ¡Qué día! Fue memorable, así pasaría a los anales de la historia.

			Lo que más la sorprendió fue la rapidez con la que llegaba, Cam se lo había comunicado el domingo y estaban a martes. Se encogió de hombros, ¿qué más daba el día? Era imparable aquello. A lo largo de las horas de espera, estaba bastante nerviosa, siempre le sucedía cuando de conocer a gente nueva se trataba, como en otras situaciones que la alteraban por distintos motivos, había una diferencia, de aquella tenía un abrazo, un beso y un «todo irá bien», esa frase cuyo poso caía en su interior como la anestesia ya no le servía de nada. Si sus compañeros de trabajo la viesen dar vueltas sobre sí misma, recolocar objetos, cambiarlos de lugar o apilar los maderos de distintos modos al lado de la chimenea, no la reconocerían, ya que ella era la que los tranquilizaba el día que la granja-escuela abría de nuevo las puertas a los más pequeños. Y si su abuela viviera le apuntaría que ahí estaban las novedades que el viento mistral había arrastrado con su soplido sin que ella las pudiera ver despuntar en el horizonte. Fue una mujer, una madre que la había marcado en todo, había nacido en Italia y creció allí; y al regresar a España, la tierra de sus padres, se trajo con ella algunas creencias que había escuchado de niña. Las fábulas, cuentos o descifrados de los vientos era una de ellas.

			«Deja ir tus sentimientos de culpa, no puedes mostrarlos, a no ser que sea en compañía de tu soledad», se aconsejó a sí misma. Sí, debía fingir, a veces costaba; sin embargo, se había acostumbrado demasiado pronto a hacerlo, ya que con una sonrisa nadie preguntaba. Lo había aprendido a los pocos días de trabajar en Fontibre. Aun así, Cam la había dejado desconcertada al intuir que escondía algo con celo.
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